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PRÓLOGO

La reedición del texto Los alucinógenos, de la concepción indígena a una nueva psicoterapia, de los doctores Salvador Roquet y Pierre Favreau, publicado por primera vez en 1981 constituye, a mi modo de ver, la reivindicación de la imagen y de la dimensión intelectual y profesional de los autores, a la vez que un elemento importante para la revaloración del empleo de diversos psicotrópicos en el manejo y tratamiento de muy diversas patologías mentales.

Ya de por sí, en el momento de esa primera edición, los auto-res abogaban por la validez de las hipótesis, conceptos y tratamientos que habían propuesto y llevado a cabo en los años anteriores, de 1967 a 1974. Tras un inicio prometedor, llegando a cerca de mil pacientes tratados, el Instituto de Psicosíntesis que ellos habían creado fue violentamente allanado y clausurado, ambos médicos fueron sujetos a acusaciones que podrían etiquetarse hoy como “malas prácticas” e “ilegalidad”, y a una comparecencia ante la H. Cámara de Diputados de la que resultó la prohibición de las terapias que venían practicando y su inhabilitación profesional.

Ahora bien, el libro que ahora se reedita, escrito pocos años después de ese tan desagradable e injusto episodio, es un testimonio de gran valor donde sus autores exponen lo que definen como psicosíntesis, las hipótesis que plantearon para llegar al concepto y el conocimiento en el que se basaron para ello, con base en tres elementos fundamentales: la pervivencia de la tradición prehispánica en el uso médico/ritual de las sustancias psicotrópicas, su reificación a través de la antropología y su estudio farmacológico, y los primeros ensayos clínicos que fueron llevados a cabo durante el tercer cuarto del siglo XX.

Los inicios de este movimiento son bien conocidos y toman cuerpo con la visita en 1953 de Gordon Wasson a María Sabina, en el pequeño poblado de Huautla, en la Sierra Mazateca, donde ella vivía. El reporte de Wasson, publicado en la revista Life (1957), y sus libros posteriores en los que trató en extenso lo que para él significaron “los maravillosos hongos” marcaron cantidad de estudios antropológicos, farmacológicos y psiquiátricos que se fueron sumando en los años y décadas sucesivas. Revivió el interés que existiera por las exploraciones de Lumholtz entre tarahumaras y tepehuanes, que pusieron ante sus lectores y estudiosos el uso del peyote; por la Phantastica de Lewin y su comprehensiva revisión de las sustancias que alteran la mente y a las inquietudes que desde fines de los años treinta venían planteando investigadores como Blas Pablo Reko y Richard Evans Schultes, o personas buscando rehacer su sentido existencial, como fue el caso de Antonin Artaud. Por un lado, se desencadenó el empleo de psicodislépticos –para mantener la clasificación de Jean Delay para nombrar a las sustancias que alteran la mente– por parte de personas que buscaban en este tipo de experiencias romper con los rígidos cánones sociales y apostar a posibles nuevas formas de vida y convivencia. El movimiento hippie es el referente obligado del consumo de sustancias con fines de protesta. Es bien sabido que, además de una advocación de libertad, se dieron entre los hippies muy variados y diversos ensayos de formas heterodoxas de vida social; pero también fue ahí donde se apreciaron los efectos deletéreos que podían tener estas substancias, provocando alteraciones de diversa índole, siendo las más notorias y graves el desarrollo de brotes psicóticos. Estos hechos, y en especial esta última posibilidad de riesgo, fueron los factores que generaron sospechas y rechazo al empleo de este tipo de substancias en otros contextos, el terapéutico en particular, que es el eje del pensamiento de Salvador Roquet y el tema central de este libro.

La concepción indígena, tal y como la llama Roquet, es la base de lo que se buscaba en el nuevo método terapéutico. Está presente en las valiosísimas fotografías de Huautla, de María Sabina y de ella con Roquet. Queda claro que, como se ilustra de manera clara en este libro, la visita de Roquet y su equipo a Huautla en octubre de 1967 constituye la piedra de toque que marcó el inicio del uso de hongos del género psilocibe en su práctica clínica. Es seguro que Roquet había visitado previamente a María Sabina y más que posible que haya tenido experiencias previas con los hongos, de manera que desde antes había ido integrando hipótesis y experiencias sobre el posible efecto benéfico del empleo de psicodislépticos. Una recapitulación de las condiciones que antecedieron a este nuevo tipo de psicoterapia, de las razones que la fundamentaron, y una explicación sucinta del universo de los pacientes tratados, los resultados de la terapia y la perspectiva clínica que así se abría, es el tema y contenido del presente libro, además de subrayar las ventajosas perspectivas y protestar a la injuriosa intervención de las autoridades al clausurar la institución e impedir los trabajos clínicos e investigación.

Sin embargo, no debe pensarse que la propuesta de la psicosíntesis se reduce a concepción y tradición. Más bien, como lo expresa el título, es el camino hacia una nueva modalidad de psicoterapia. Se trata de una apropiación y una resignificación. ¿Qué significa esto? Simple y sencillamente que, más allá de que en algunos casos y momentos del trabajo se recurrió a rituales con modelos propios de las medicinas tradicionales, los nuevos procedimientos utilizarían las sustancias empleadas por las medicinas tradicionales, así como elementos de su administración y puesta en práctica que consideraron compatibles con los conceptos vigentes de las psicoterapias analíticas practicadas por Roquet y Favreau; esto es la apropiación. Ahora bien, el marco de este modelo psicoterapéutico deja fuera todo contenido religioso, aunque mantiene como realidad última la presencia de lo divino. Plantea sacar provecho de los efectos alucinatorios, en particular de despersonalización y supresión de gran parte de los elementos del yo (muy bien explicado en el texto), para dar lugar a una reestructuración de la personalidad, con una nueva aproximación a lo vivido y las experiencias y emociones que antes lo definían. Esta desintegración y reconstrucción del aparato psíquico es a lo que, siguiendo la propuesta de Robert S. Hartmann, se denominó psicosíntesis: la psique reestructurada.

La planeación y definición del Instituto de Psicosíntesis implicó considerar a dos personalidades que marcaron la intención humanista del proyecto y sus actividades. Uno de ellos es precisamente Robert S. Hartmann, un filósofo de gran importancia a nivel mundial, de fundamental impacto en la filosofía mexicana, quien mantuvo una larga y fructífera amistad con Roquet. Hartmann vino a México en 1956 para realizar una estancia de dos años en un intercambio con el Smith Mundt State Department. Terminada ésta, fungió desde 1957 hasta 1973, año de su muerte, como profesor de filosofía en la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM, lugar donde hizo escuela y dejó una aportación significativa a la teoría de los valores. En sus últimos años dividió sus actividades laborando seis meses en México y seis en Knoxville, Tennessee, en lo que él mismo denominó Axiología formal. Esta propuesta distinguía los componentes intrínsecos (propios), extrínsecos (el contexto sociocultural en que existen) y los sistémicos que, como su nombre lo dice, conducen a la estructuración de sistemas de valores en un ámbito teórico-filosófico que trasciende y engloba a los otros dos. Este sistema de valores estuvo situado en la esencia misma de la psicosíntesis. No está de más recordar que en 1973 Hartmann fue propuesto para recibir el Premio Nobel de la Paz, que no le fue concedido debido a que falleció antes y es tradición que dicho galardón se otorga solamente a personas vivas. No es casual, por lo tanto, que el Instituto de Psicosíntesis recibiera como epónimo el nombre de Robert S. Hartmann.

El segundo personaje evocado por Roquet es Albert Schweitzer, nombre que se dio a la asociación civil fundada para cobijar su trabajo y el Instituto recién fundado. En este sentido, Asociación Civil Albert Schweitzer evoca no sólo al personaje, sino a una obra de atención médica caritativa, beneficente si se prefiere, como en el hospital rural construido y manejado por él en Lambaréne, que para entonces llevaba ya más de medio siglo prestando atención médica gratuita a la población en esa zona del Congo francés. Schweitzer sí fue galardonado con el Premio Nobel de la Paz en 1952, y es, sin lugar a dudas, un símbolo del humanismo en la práctica médica.

¿Por qué me he detenido en estos dos personajes? La razón es simple. Para poner sobre la mesa la dimensión humanista de Salvador Roquet, el psiquiatra que, evocando a estos dos personajes, buscó encarnar la verdadera dimensión humana de la práctica médica, muy particularmente de la psicoterapia, psicoanalítica en su caso personal. Schweitzer representa un ideal en las acciones médicas: el ir al extremo de las posibilidades; Hartmann, el de materializar los valores a la práctica, sobre todo la dimensión ética.

Y bien, ¿cuál es el lugar de la psicosíntesis, o sea el uso de psicodislépticos dentro del proceso psicoanalítico?, y ¿cómo surgió, por qué se le ocurrió a Roquet buscar innovar en ese sentido? En la segunda parte de la década de 1960 la terapia psicoanalítica estaba en un momento de crecimiento y seguía enriqueciéndose con nuevos planteamientos, con la reconsideración de sus bases y modus operandi. Estaban vigentes varias escuelas y tendencias, desde la ortodoxia freudiana más radical al psicoanálisis humanista de Fromm, de las aplicaciones de la lingüística a la interpretación configurativa del pensamiento y a los pragmatismos severos. La formación de Roquet como psiquiatra en el Sanatorio Ramírez Moreno a mediados de los años cincuenta hace pensar que recibió una fuerte influencia del psicoanálisis humanista que Fromm había traído poco antes a México, bien representado por el doctor Ramón de la Fuente, entonces director de la institución. Lo que también es claro, como se dice en el libro en varias ocasiones, es que a Roquet le preocupaba la larga duración de las terapias psicoanalíticas, igual que le sucedió a Freud en los últimos años de su vida cuando dedicó uno de sus escritos a dilucidar si acaso el psicoanálisis sería interminable. Y, en ese caso, ¿cuál sería su verdadera dimensión curativa?

Al respecto, hubo varios tipos de respuesta. Por ejemplo, la propuesta de Lacan de una terapia con sesiones breves y su suspensión cuando el paciente alcance una mejoría significante. Están los intentos de liberar lo reprimido mediante la aplicación de fármacos anestésicos en dosis acordes para tal efecto, el narcoanálisis. Está el recurrir a los entonces recientemente puestos en boga psicodislépticos, a sus principios activos aislados o sintetizados, o a su uso en su forma natural y como han sido empleados por siglos por diversas culturas, sin quedarse al nivel de la Inebriantia de Lewin y de psiquiatras y literatos del siglo XIX, sino yendo a la búsqueda de un choque –no es casual el reflejo del choque insulínico y el electrochoque– de carácter experiencial y existencial. Así, el enteógeno de las antiguas culturas, el alucinógeno popular de las nuevas generaciones de ese entonces, se transforma en un potente coadyuvante terapéutico que, por sus acciones farmacológicas sobre sistema nervioso central, facilita con los sonidos, con la palabra del terapeuta ahora ritualizada, el surgimiento de esos estados modificados de conciencia de otro modo raramente accesibles. Esta es la esencia de la propuesta de Roquet aunque, debemos insistir, de ninguna manera un invento suyo. Diversas formas de empleo de sustancias psicodislépticas revoloteaban el pensamiento psiquiátrico de ese momento histórico. No es casual el intenso trabajo de investigadores como Roger Heim (psilocibina) o Albert Hofmann (dietilamida de ácido lisérgico) aislando los principios activos de hongos y otros vegetales, como tampoco lo son los ensayos clínicos de muy diversa índole empleando extractos y preparados de plantas y hongos. Algunos de ellos son mencionados en esta obra. En México, este enfoque de pensamiento e investigación estaba presente y bien representada. Roquet evoca cómo en 1957 participó como voluntario en un estudio que realizó el doctor José Gutiérrez en el Sanatorio Ramírez Moreno, en el que se le inyectó mescalina, el más reconocido principio activo del peyote, por vía intravenosa; cómo el doctor Arturo Fernández Cerdeño, presente en la comparecencia ante la Cámara de Diputados (que condujo a los problemas legales y prohibición del Instituto de Psicosíntesis) como parte del grupo que ponía en tela de juicio el trabajo de Roquet, había publicado en 1967 un artículo en la revista del Instituto de Neurología cuyo tema era el uso de “drogas alucinógenas”, en el que relataba los resultados de su investigación con diez pacientes. Vale recordar también que el doctor Dionisio Nieto, por ese mismo tiempo y en el mismo Instituto de Neurología, había estudiado los efectos de algunas de estas substancias aplicándolas a voluntarios, sobre todo médicos en formación.

Estos antecedentes demuestran que la terapia analítica, mediante sesiones individuales y colectivas, estructuradas en torno al consumo simultáneo de sustancias psicodislépticas, es la forma que Roquet encontró para atender una inquietud compartida con numerosos psiquiatras y psicoterapeutas, un método sumamente atractivo para lograr los efectos esperados en tiempos mucho más breves que los habituales con las técnicas psicoanalíticas y psicoterapéuticas de entonces.

La idea de Roquet era, evidentemente, un tanto exótica pero científicamente sustentable. En su momento se utilizó mucho en su contra el hecho de practicarla en humanos sin la suficiente investigación previa (fases I y II), algo débilmente fundamentado ya que existían una razonable experiencia del uso de las sustancias en animales, y algunos trabajos farmacológicos de sus efectos en humanos; debido a que su uso se pretendía para atender alteraciones mentales, principalmente de carácter neurótico, propias de los seres humanos, la última fase de un proceso experimental no podía ser llevada a cabo sino en seres humanos, de lo que había aún poca evidencia. En todo caso, parece probable que lo que hizo surgir las acusaciones y conflictos es que la psicoterapia analítica con psicodislépticos llegó a la realidad cotidiana antes de que otros grupos sociales y muchos médicos y psiquiatras tuvieran la oportunidad y capacidad de entender la dimensión de lo que se proponía con ella.

Pero detengámonos un momento a analizar algunos puntos que pudieran prestarse a discusión. A lo largo del libro, Roquet presenta con claridad los antecedentes que evoca, en primer término los procedentes de la medicina tradicional y la medicina ritual, con María Sabina a la cabeza, seguidos de la investigación farmacológica y la identificación y aislamiento de principios activos utilizados. La unión de ambos saberes es el núcleo a partir del que se desarrolló la aproximación terapéutica al empleo de las sustancias o, en los conceptos de Roquet, psicosintetizadores. Quiero insistir en que la propuesta fue en su momento doblemente novedosa: por un lado, el empleo de principios activos que alteran la conciencia y la conservación de una dimensión ritual, en este caso con la figura del chamán conductor (psicoterapeuta) que dirige al paciente hacia el espacio inconsciente; por otra parte, la exploración de los efectos de estas substancias sobre la consciencia y el aparato psíquico, y la búsqueda de su modificación con base en experiencias de una amplitud inusitada. Las bases se mantuvieron coherentes con las propuestas del psicoanálisis, enfatizando el obstáculo de la duración muy prolongada de la terapia. En este sentido, la propuesta favorece un respeto y promoción de la persona mediante la apertura del paciente un vasto campo experiencial que puede traducirse en un nuevo sentido para a su existencia.

Ahora bien, los descubrimientos en el campo de la psicofarmacología determinan la validación científica. El aislamiento y síntesis de la mescalina, el LSD y la psilocibina (psicodélicos clásicos), además de otros procedentes de la ayahuasca, del San Pedro, del ololiuhqui y las daturas, incluso de algunos tipos de sapos, así lo demostraban. Y en el caso de las primeras tres, Roquet declaraba abiertamente que ya se habían cumplido de manera satisfactoria todas las etapas del proceso experimental, lo que constituía el marco de seguridad requerido.

Es posible que las inquietudes y sospechas de los grupos de psiquiatras, psicólogos y farmacólogos estuvieran basadas en la forma en que Roquet estableció sus esquemas terapéuticos. Con base en el conocimiento farmacológico de los principios activos de las plantas y hongos con acción sobre los estados de conciencia, aunado a los estudios y experiencias derivados de los saberes tradicionales, Roquet distinguió entre los psicodislépticos cuyo efecto es sobre todo alucinatorio y aquellos que favorecen la evocación de vivencias y permiten formar asociaciones a partir de ellas. Su esquema se integró con dos primeras sesiones empleando plantas con estas últimas características (Rivea corymbosa e Ipomea violácea, ambas denominadas ololiuhqui en las comunidades nahuas), y luego dos con alucinógenos (Datura y ketamina, uno natural el otro sintético), separadas entre sí por un mes. La elección se hizo priorizando las plantas mexicanas y con la ketamina como un buen referente farmacológicamente probado. Partió de la hipótesis de que un aumento de la capacidad de introspección (a raíz de la experiencia en las dos primeras sesiones), sumado a las experiencias alucinatorias de estados límite, podría conducir a la lisis (disolución) y luego a una nueva síntesis de la consciencia. Todo ello en el marco de una terapia psicoanalítica que, como él mismo señala, se fue apartando más y más de la ortodoxia. Se plantearon y llevaron a cabo sesiones colectivas en las que la diversidad de los sujetos participantes llevó al empleo de una variedad mayor de psicodislépticos, seleccionados de acuerdo con las características psicológico-psiquiátricas y culturales de los pacientes. Considero que la utilización seriada de un elemento modificante de la consciencia, y no centrarse en uno de ellos, pudo ser uno de los elementos importantes para despertar el celo de muchos psicoterapeutas. En un ambiente científico que considera que la meta de toda investigación y su aplicación clínica es el encontrar principios activos con acciones específicas, resulta lógico que el empleo seriado de varias sustancias de plantas y hongos, y no sólo de uno de ellos, resultara heterodoxo, por no decir provocador de reticencias.

Esto puede parecer coherente para una visión de la ciencia dura aplicada a la medicina. Sin embargo, está el componente social. Ante una innovación clínica sustancial como ésta, pero en el marco de comportamientos de protesta social que tomaron el uso de psicodislépticos como bandera, se comprende un movimiento en contra basado en el temor ante la ruptura de las estructuras básicas de las sociedades occidentales. Los movimientos hippies, las reuniones festivas (como en Avándaro), la configuración de comunas y grupos sociales heterodoxos, las playas nudistas (aún con sus serias estructuras familiares), sólo por hablar de México, y ejemplos análogos en todos lados de sociedades cerradas y separadas de su mundo inmediato, escandalizaron a los ciudadanos “normales” y despertaron un ambiente de duda y suspicacia. Recordemos ejemplos como el de Aldous Huxley, tildado de adicto, cuando en realidad fue un destacado explorador y escritor magnífico; o las sospechas despertadas por la obra de Carlos Castaneda en la década de los años setenta, quien popularizó la significancia del con-sumo de peyote entre los pueblos de Aridoamérica. Caben en estos ejemplos las acciones coercitivas como fue el cierre del Instituto de Psicosíntesis de Roquet o la prohibición radical a la práctica con LSD de Stanislav Grof (personaje bien conocido y amigo de Roquet), también a mediados de los años setenta, en las que demostró que el uso de la sustancia per se no ofrecía mejorías duraderas, pero que el cambio era radical tanto en pacientes psicóticos como con neurosis severas cuando el ácido se dosificaba en un marco de psicoterapia y se generaba un vínculo terapeuta-paciente. Se trataba entonces de un ambiente hostil ante el empleo de los psicodislépticos, sustancias mágicas, drogas, enteógenos o enervantes, como se les ha llamado a lo largo de la historia reciente; un enfoque que destaca sobre todo sus propiedades negativas o, desde un enfoque antropológico, como propias de culturas no occidentales, o primitivas.
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